
PA R A  T O D O S  ( H E C H O S  1 1 : 1 – 1 8 )
M E N T E S  A S O M B R A D A S
Siglos de creencias preconcebidas fueron contradichos por un solo acto de Dios, desorientando a los 
cristianos judíos. Ellos creían que el Mesías era solo para los judíos, y no también para los gentiles. De 
regreso en Jerusalén, Pedro tenía mucho que explicar.
•	 Debemos leer la Palabra de Dios correctamente para no limitar Su obra en nosotros y a nuestro 

alrededor.
D O S  P R E G U N T A S  P A R A  P E D R O
El partido de la circuncisión (no necesariamente malas personas, sino aquellos que aún creían que el 
cristianismo solo podía vivirse a través del Antiguo Pacto) quería saber por qué Pedro había ido a la 
casa de los gentiles y por qué había comido con ellos.
•	 Dios quería que los gentiles lo conocieran. Pero las leyes de los hombres habían opacado el plan 

de Dios.
L A  R E S P U E S T A  D E  P E D R O
•	 Pedro relata, paso a paso, todo lo que Dios hizo para llevarlo ante los gentiles. Les habla de la 

sábana con los animales impuros. Les cuenta sobre la llegada de los gentiles, pidiéndole a Pedro 
que se reuniera con Cornelio en Cesarea. Les habla del evangelio predicado y de la salvación de 
los gentiles. Entonces Pedro pregunta: «¿Cómo podría yo, en absoluto, oponerme a Dios?».

LA R E S P U E S T A
La gente responde con silencio mientras asimilan las palabras de Pedro y la obra de Dios. ¡Luego 
glorifican a Dios! ¿Por qué? Porque Dios había obrado mucho más allá de lo que ellos podían pedir o 
imaginar. ¡Él concedió el arrepentimiento incluso a los gentiles, dejándolos asombrados!
•	 La mayoría de las veces, necesitamos apartarnos del camino de Dios y dejar que Él haga cosas de 

la magnitud de Dios.

C R I S T I A N O S  ( H E C H O S  1 1 : 1 9 – 2 6 )
C A S O S  A I S L A D O S ,  L U E G O  U N  M O V I M I E N T O
Lucas ha registrado casos aislados de no judíos que confiaron en Jesús (los samaritanos y el eunuco 
etíope en el cap. 8; Cornelio en el cap. 10). Aquí vemos a judíos llevando el evangelio a regiones no 
judías, aunque todavía dirigiéndose solo a los judíos. Pero un movimiento estaba a punto de nacer.
•	 Valerosos cristianos judíos estaban a punto de encender un movimiento entre los gentiles.
A N T I O Q U Í A
Antioquía era la tercera ciudad más grande del Imperio Romano, detrás de Roma y Alejandría. Contaba 
con más de 500.000 habitantes y era una ciudad sumamente cosmopolita, caracterizada por un intenso 
comercio, el paganismo y una gran diversidad étnica. Era el lugar idóneo para lanzar el evangelio hacia 
el resto del mundo.
•	 No debemos temer llevar a Jesús a aquellas culturas que se encuentran alejadas de Dios, tal como 

la nuestra.
H O M B R E S  S I N  P O D E R ,  U N  D I O S  P O D E R O S O
Unos judíos anónimos compartieron con valentía ante los gentiles de Antioquía la verdad de que 
Jesús es el Señor, y no el César ni ningún otro dios. Dios dotó al evangelio de tal poder que este fue 
escuchado y creído, llevando a que un gran número de personas pusiera su confianza en Jesús.
•	 Lo poco se convierte en mucho en las manos de Jesús. Si estamos dispuestos a compartir el 

evangelio, Él tiene el poder de salvar a los perdidos. ¿Le diremos que sí?
E L  G O Z O S O  E S T Í M U L O  D E  B E R N A B É
La iglesia de Jerusalén tuvo noticia de este gran flujo de conversos en Antioquía y envió a Bernabé 
como su representante. Al ser testigo de la gracia de Dios obrando en aquel lugar, Bernabé animó a los 
gentiles a consagrarse a Jesús en todos los aspectos de su vida.
•	 No demos por sentado el obrar de Dios; es una obra de pura gracia. ¡Por tanto, regocijémonos!
L A  V E R D A D E R A  C O N V E R S I Ó N  C O N D U C E  A L  D I S C I P U L A D O
Para Bernabé, no había nadie mejor preparado para discipular a los conversos gentiles que Saulo: 
un exfariseo profundamente versado en el Antiguo Testamento y un ciudadano romano plenamente 
familiarizado con la cultura de la época. Su eficaz labor de discipulado transformó de tal manera a los 
creyentes que estos llegaron a ser llamados «pequeños Cristos».
•	 Nuestra misión permanente sigue siendo formar «pequeños Cristos».

G E N E R O S I D A D  ( H E C H O S  1 1 : 2 7 – 3 0 )
E L  D O N  P R O F É T I C O  E N  E L  N U E V O  T E S T A M E N T O
El ministerio profético en el Nuevo Testamento —vigente aún hoy— consiste primordialmente en 
proclamar las enseñanzas de las Escrituras con el fin de brindar «edificación, exhortación y consolación» 
(1 Corintios 14:3), y no en predecir el futuro. No obstante, sigue habiendo ocasiones en las que Dios 
decide comunicar una palabra referente a eventos venideros.
•	 Debemos ocuparnos más de la verdad bíblica (que es nuestra tarea) que de los acontecimientos 

futuros (que son asunto de Dios).

U N A  O P O R T U N I D A D
Agabo, un profeta proveniente de Jerusalén, predijo —impulsado por el Espíritu Santo— que una 
severa hambruna asolaría el mundo romano; dicha hambruna se materializó entre los años 45 y 47 d. 
C. Lejos de dejarse llevar por el temor o de acaparar provisiones egoístamente, la iglesia de Antioquía 
respondió con fe y generosidad. Su respuesta demostró la eficacia de la labor de discipulado de Saulo 
y Bernabé en Antioquía.
N O  S O L O  C R E E N C I A ,  S I N O  A C C I Ó N
La fe de la iglesia los impulsó a la acción. Aunque la iglesia de Jerusalén estaba compuesta 
mayoritariamente por judíos, los cristianos gentiles los veían como hermanos y hermanas. Lucas afirma 
que «ellos» (el pueblo) decidieron ayudar según sus posibilidades. Enviaron la ofrenda a los líderes de 
Jerusalén por medio de Bernabé y Saulo.
•	 La fe bíblica conduce a una respuesta de obediencia.

¿ C Ó M O  P O D E M O S  O B S TA C U L I Z A R  L A  O B R A  D E  D I O S ?
•	 Indiferencia: No nos importan las personas.
•	 Silencio: No compartimos el evangelio.
•	 Prioridades: Otras cosas acaparan nuestra atención.
•	 Falta de fe: Realmente no creemos que Jesús pueda cambiar un corazón o una ciudad.
•	 Miedo: Tememos lo que la gente piense.
•	 Desobediencia: Le decimos «no» a Dios.

F E  E N  D I O S ,  N O  E S T R ATA G E M A S
•	 ¿Es nuestra creencia en el poder de Dios para cambiar vidas tan fuerte que obedecemos Su 

mandato de dar testimonio, en lugar de poner nuestra esperanza en ingeniosos planes de 
marketing?

•	 Los discípulos obedientes transforman sus mundos.
•	 ¿Actuamos conforme al mandato de Dios de vivir como Jesús, para así ser Su aroma en todo lo 

que hacemos y dondequiera que vamos?
•	 «Pero gracias sean dadas a Dios, que siempre nos lleva en el desfile triunfal de Cristo y que por 

medio de nosotros esparce en todo lugar el aroma del conocimiento de Él. Porque para Dios 
somos la fragancia de Cristo entre los que se salvan y entre los que se pierden. Para unos somos 
aroma de muerte que conduce a la muerte; para otros, aroma de vida que conduce a la vida. ¿Y 
quién es competente para esto? A diferencia de muchos, nosotros no traficamos con la palabra de 
Dios con fines de lucro; al contrario, hablamos con sinceridad en Cristo, como enviados por Dios y 
ante Dios» (2 Corintios 2:14–17).

¿ C Ó M O  C O N T R I B U I M O S  A  L A  O B R A  D E  D I O S ?
•	 «A Él proclamamos, advirtiendo y enseñando a todos con toda sabiduría, a fin de presentarlos a 

todos maduros en Cristo. Para esto trabajo, luchando con Su fuerza que actúa poderosamente en 
mí» (Colosenses 1:28–29).

•	 Sé un discípulo, no solo un converso.
•	 Sé un formador de discípulos, no solo un evangelista.
•	 Sé un obrero, no solo un espectador.
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